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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


El D.E. 1. —destructor escolta— “Uruguay”, perteneciente a nuestra marina de 
MANIOBRAS MILITARES. guerra, atraca a muros en el puerto de Montevideo, en su viaje de regreso de las 


maniobras de Otoño realizadas por reservistas del Ejército y de la Marina. En el 


(Fotografía Juan Caruso) y A 3 
puente inferior forman los navales, y en el puente alto los de tierra. 


El árbol hidrófilo se reclina religiosamente sobre el cristal líquido que copia el esplendor de sus flores y de su follaje 
Arroyo de las Víboras. 


CEIBOS Y CEIBALES 


NUESTRA toponimia está influida pode 

rosamente por las designaciones relatr- 
vas a especie so agrupaciones de especies 
del mundo vegetal, aunque adolece del gra- 
ve defecto de ser demasiado monótona, pues 
hay nombres que se repiten infinidad de 
veces. Más de doscientos arroyos y cañadas 
reciben la denominación de Sauce o los de- 
rivados de esta palabra (Sauzal, por eiem- 
plo); muchos son también los que llevan el 
nombre de Sarandí, Mataojo, Molles, Tala 
o Talita, Coronilla, Blanquillo, Laureles y 
Juncal. En general tales designaciones apa- 
recen repartidas por todo el territorio na- 
cional de una manera uniforme, salvo en el 
cuyo de especies más ubiquistas o de distri 
bución restringida a determinadas Áreas co 


Unico talco 
en 5 perfumes 


El talco de más calidad 
Més suave... tamizado en seda. EN 
Más fino... perfumado: con Say 
esencia de flores. 7 E 
Més fresco... elaborado con n 
ingredientes purísimos. 4 
y más económico 


porque su envase 


contiene mucho más: 


mo lo son las palmas, el algarrobo, el ñan- 
dubay, el espinillo y el guavivú. 

Usase también en el país con bastante 
frecuencia las expresiones Ceibos y Ceiba! 
en la nomenclatura geográfica -de las co- 
rrientes fluviales o de esteros. El ceibo 
(Erythrina crista-galli), árbol de la familia 
delas Leguminosas, que ha dado origen a 
tales denominaciones, no es propiamente un 
componente habitual de los montes que bor- 
dean npestros ríos y arroyos, sino que pre- 
fiere los terrenos abiertos y anegadizos por 
donde se deslizan simples cañadas o donde 
se extienden esteros más y menos perma- 
nentes; evita las riberas fluviales escarpadas 
o pedregosas, pero se acerca a ríos y arro- 
yos en las márgenes bajas e inundables, Ocu- 


rre con frecuencia en suelos arenosos con 
alto contenido de agua y materia vegetal on 
descomposición y muestra alguna preferen- 
cia por las tierras moderadamente turbosas, 
tan comunes en el departamento de Rocha. 
Estas particularidades han hecho que el ce:- 
bo hava dado su nombre a mayor numero 
de cañadas que de arroyos, empleándose =n 
ese sentido en muchos casos la expresión 
Ceibal, que se refiere a las comunidades 
vegetales donde Erythrina crista-galli apare- 
ce como la planta dominante, acompañánd > 
la los juncos, el sarandí colorado, la espa- 
daña (Scirpus giganteus), la chirca de baña- 
do (Eupatorium fermulum), la paja brava 
(Panicum prionitis), etc., desarrollándose 
toda la vegetación sobre suelos húmedos o 
con napa freática poco profunda, a veces al 
borde de arenales o montículos de los cua- 
les rezuma el agua: El ceibal constituye en 
estas condiciones una etapa no muy avanza- 
da de la llamada sucesión vegetal; sigue a 
la del juncal, totoral y pajonal propiamente 
dichos, pery es anterior a la del monte in- 
dígena, de tierra firme; cuando este último 
comienza a sentar sus dominios, el ceibal 
tiende a desaparecer. En el Norte del país, 
y en suelos anegadizos areniscosus, aunque 
el ceibo sigue siendo muy frecuente, es sus 
tituído en comunidades vegetales análogas al 
ceital por la congona espinosa (Villaresia 
congonha), arbolillo medicinal. 

En el Sur del Brasil, el ceibo se llamu 
curticeiras, y esta expresión ha motivado la 
designación de un conocido arroyo del -le- 
partamento de Rivera; hacia Mato Groxso 
el equivalente al ceibal está representado 
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AS 


por el buritizal, donde la planta dominante 
es una palmera llamada burití (Mauritia) 

En nuestro país los ceibales ocurren por 
doquier, pero son particularmente abundan 
tes en el litoral anegadizo de Arazatí y eo 
los esteros rochenses, así como a lo largo 
del río Uruguay y junto a los bañados que 
bordean parte de los cursos de ríos como el 
Negro, el Cebollatí y principalmente el Ta 
cuarembó. En los espacios abiertos el ártol 
pocas veces supera los diez metros de altura; 
pero suele elevarse más cuando se halla 10 
deado de otras especies arbóreas corpulentas 

El género Erythrina, al que pertenece el 
ceibo, comprende alrededor de un centenar 
de especies distribuidas por las comarcas tro- 
picales y subtropicales de todo el mundo, 
pero ninguna de ellas salvo el ceibo propia- 
mente dicho, alcanza nuestro territorio, el que 
se halla precisamente en el límite merndio- 
nal de la distribución de dicho género, aun- 
que hay ceibales junto al litoral platense de 
la provincia de Buenos Aires, El mundo bo- 
tánico comenzó a conocer al ceibo (o utili- 
zando otra grafía “seibo”, que se ha hecho 
popular en la Argentina), a partir del año 
1767, en que el gran Lineo hizo la descrip- 
ción científica de la planta. Artol de made- 
su sumamente liviana (un tercio o menos de 
la densidad del agua), de follaje no muy 
denso. el ceibo llamó la atención de los pri 
meros conquistadores y colonos por sus vis- 
tosas y abundantes flores rojas, razón por 
la que se cultiva actualmente en numeroscs 
países. La corteza posee propiedades medi- 
cinales y se dice que los charrúas utilizaron 
los renuevos del árbol como complemento 
de su alimentación, las semillas en cambio 
parecen ser tóxicas. 

De aspecto hosco y tal vez triste durante 
el invierno, el ceibo adquiere todo su es- 


Ramita floríifera de ceibo (Erythrina 
crista galli). 


plendor a fines de la primavera o principios 
del verano, y ha inspirado a poetas, músicos 
y pintores, y como su madera es poco útil, 
y el árbol medra en suelos anegadizos, se 
le respeta más que a muchos otros integran- 
tes arbóreos de nuestra flora. Sus “islas” o 
comunidades vegetales que constituyen el 
llamado ceibal, son mundos biológicos ricos 
y variados y semejan con frecuencia verda- 
deras arcas de Noé, ya que durante las inun- 
daciones son muchos los seres que salvan 
sus vidas trepándose a las ramas más altas 


Palma burití, que en Mato Grosso vegeta en medios similares a los que prefieren 
los ceibales. (Foto A. Taddey). 


les a td nus 


Tristeza invernal de un ceibo del lito- 
ral de Colonia. 


de los ceibos: Los musgos tapizan la corteza; 
la cuscuta se aferra a los tallos alargados de 
las plantas jóvenes; en las axilas de las ra- 
mas se establecen los caraguatás de flores 
rosadas; sobre el tronco rugoso suben a lo 
alto helechos (Polypodium vaccinifloium), 
tunas alargadas (Rhipsalis lumbricoides) y 
la uvilla del diablo (Vitis striata). Los car- 
pinteros o pica palos, ahuecan con insistencia 
la madera en procura de insectos; numerosos 
hongos se instalan en las partes más húme- 
das; el homóptero Cephissus siccifolius da 
lugar a larvas que segregan un líquido blan- 
co y espumoso que el vulgo ha tomado a ve- 
ces como masa original de nubes de tábanos. 
No es raro ver marchar por la superficie le 
ramas y troncos hileras de hormigas, mien- 
tras que en los viejos árboles caídos trata de 
introducirse el popular mangangá. Durante 
las horas matinales algunas aves canoras ale- 
gran el follaje; al llegar la tarde las galli- 
naías o pavitas de monte perturban con sus 
estridentes gritos la paz aparente de los 
juncales. Y al caer la noche, la sombra vcuita 
la opulencia de las flores y el ceibal se 
duerme en el silencio húmedo de los pajo- 
nales intransitables. Los troncos gruesrs y 
las ramas tortuosas y cargadas de epífitas 
parecen encorvarse entonces bajo el peso de 
las tinieblas. 


» 
Jorge CHEBATAROFF 
(Dibujo y fotografías del autor). 
(Especial para EL. DIA) 


Helecho trepador (Polypodium) abrazado 
al tronco de un árbol añoso (Río Negro). 


Poderosos tentáculos de un higueron 
han terminado por aniquilar al ceibo 
que le dió sostén: 


Cargado de epilitas el ceibo eleva sus bra- 
109 por encima de la vegetación del ba- 
ñado, (Palmas de Porrúa). 


Robusto ejemplar en zonas anegadizas mat- 
finales del Río Uruguay. 


E e a! 


Sauces y ceibos bordean el arroyo junto al antiguo puente de Camacho. 


Unica posible fotografia del frente del Orato- 
río de San Felipe Neri 


de Cádiz cubierto 


de placas conmemorativas de la aprobación 


Monumento a las Cortes de 1812, en la plaza España, de Cádis. 


de la Constitución de 1812. 


ITINERARIO DE LAS CORTES DE 1812 


OS sucesos europecs que estimularon el 
pronunciamiento revolucionario de las 

posesiones ibero-americanas, son bien ccno- 
cidos: invasión de España por las tropas de 
Bonaparte, abdicación de Carlos IV en su 
hijo Fernando VIL, dramática entrevista del 
Emperador con ambos Monarcas en Bayona, 
el 5 de mayo de 1808, donde la coacción 
obtuvo la renuncia de Fernando que sa''ó 
para Valenciennes mientras María Luisa y 
su consorte marchaban a Fontainebleau. 

La reacción del pueblo español —su he- 
roica reacción— escribió las páginas d> glo- 
ría del 2 de mayo madrileño; las de Bailén, 
Zaragoza y Gerona en el orden militar; pero 
en el orden político la confusión era enorme 
y trágica: 

Antes de salir de Madrid para la ertre- 
vista de Bayona, Fernando VII había ins- 
tituído la Suprema Junta Gubernativa del 
Reino que la ineptitud de su presidente y 
las dificultades de comunicación entre lrs 
distintas provincias tornáronla pronto inefi- 
caz, estimulando la formación de otras jun- 
tas provinciales, entre ellas la de Sevilla rue 
con el nomtre de “Suprema Junta de Go- 
bierno de España e Indias” fue la que más 
actividad desplegó y de mayor autoridad 
dispuso. Ella es la que reclama obediencia 
al Virreinato del Río de la Plata y es su 
reconocimiento uno de los móviles más in- 
fluyentes en el estallido del movimiento re- 
volucionario del 25 de mayo de 1810 y en 
la posterior trayectoria histórica de las ac- 
tuales repúblicas rioplatenses. 

Todos estos hechos, repetimos, son harto 
conocidos; las vicisitudes de la Junta Su- 
prema sevillana y los pormenores de la ac- 
tuación de las Cortes por ella convocada lo 
som mucho menos, por su calidad de sucesos 
internos de España. Pero por cuanto la suer- 
le de ambas corporaciones tuvo influenria 
en el destino de América y porque visit-ndo 
los lugares en que ambas actuaron es difícil 


Frente del Ayuntamiento actual de San Fernando, donde las Cortes 
aprobaron la fórmula del juramento de su Constitución. 


sustraerse al interés histórico que despier- 
tan, consideramos justificado nuestro empe- 
ño en elaborar esta crónica que servirá de 
motivo además, para mostrar una documen- 
tación gráfica que será novedad para la gran 
masa de lectores americanos. 

No conocemos publicaciones nacionales ni 
extranjeras que hayan reunido y difundido 
el material que daremos a luz, relacionado 
con el relato del itinerario accidentado de 
las Cortes de 1812; sabemos positivamente 
que casi todas nuestras fotografías serán pri- 
micia en el ambiente nacional. La obtenc ón 
de algunas de las ilustraciones que docu- 
mentan esta nota han puesto a prueba nues- 
tra capacidad de fotógrafo “amateur”, ya 
que la ubicación de casi todos los motivos, 
por su calidad de interiores o por la falta 
de perspectiva de los exteriores, hacen di- 
fícil encontrar las condiciones favorat les pa- 
ra captarlos. Algunos han obligado a reite- 
rados ensayos, a largas esperas y aún a la 
obtención de autorización de vecinos paa 
que nos facilitasen el lugar más adecuado 
para disparar el obturador. Todo lo cual se 
deja consignado no para reclamar méritos 
sino para prevenir el juicio y observación. 

La Junta Central, por necesidades de la 
guerra, se había refugiado en Sevilla; pero 
vista la imposibilidad de defender esta ca- 
pital, se acordó el 13 de enero de 1810 
trasladarse a la Isla de León, hoy San Fer- 
nando, donde se reinstaló el 27 de febrero, 


,comunicándolo al Gcbernador de la vecina 


ciudad de Cádiz, a cuyo pueblo y autorida- 
des iba a corresponder fundamental influen- 
cia en los sucesos posteriores a consecusn- 
cia de su energía y del hecho de ser la úni- 
ca capital de importancia que pudo resistir 
victoriosamente la invasión de las fuerzas 
napoleónicas. 

La idea de establecer una Regencia que 
había ido ganando partidarios día a día, cua- 
ja en realidad el 31 de enero en que s= la 


instituye, constando de 5 miemtros: P-dro 
de Quevedo y Quintana, obispo de Orense, 
presidente; Francisco Saavedra, los gen ra- 
les Francisco Xavier de Escaño y Ant no 
Escaño, éste de marina, y el mexicano Mi- 
guel de Lardizábal y Oribe —elegido en se- 
gunda instancia— como representante de Jas 
posesiones de ultramar. 

Según lo había dispuesto Fernando VII, 
la Junta Central debía convocar a Cortes 
para el 1? de enero de 1810; con cierta mo- 
rosidad lo hace la Regencia, apremiada pcr 
la Junta de Cádiz, enérgica y exigente en 
su autoridad: Luego de algunos tumultos po- 
pulares, se publica el decreto de convoca- 
toria. La elección de los diputados por ul- 
tramar se verificó con arreglos a resolución 
de la Regencia, fecha 17 de febrero de 1810; 
y por acuerdo del 16 de agosto se dispuso 
que los americanos residentes en Cádiz eli- 
giesen suplentes por los virreynatos, cani a- 
nías generales y provincias de América y 
Asia en atención a que las dificultades crea- 
das por la guerra a la Península y a la insu- 
rrección de las posesiones americanas, no 
permitían la elección de diputados titulares 
en las mismas. 

Para el acto de apertura de las Cortes, la 
Regencia que desde el 29 de mayo de 1810 
se hallaba en Cádiz, retornó a la Isla de 
León el 22 de setiembre; dos días después 
tiene lugar la solemne ceremonia en el edi- 
dicio del actual Ayuntamiento de San Fer- 
nando, vasta construcción sin terminar en 
la ocasión y cuyas primeras obras se habían 
iniciado en 1779. 

Una placa de mármol colocada en la na- 
red del fondo del vestíbulo, frente al des- 
canso en que termina el primer tramo de 
la amplia escalera de acceso a la planta 
principal, recuerda el fausto suceso: “24 de 
setiemtre de 1810./ A las Cortes Generales / 
Extraordinarias/ que reunidas por primera 
vez/ en estas Casas Consistoriales/ aproba- 


Reconstrucción del estrado de la sala del Teatro de las Cor- 
tes, realizada el 24 de setiembre de 1910, para conmemorar 


el acto allí celebrado en la anterior centuria. 


ron la fórmula/ del juramento/ prestado el 
mismo día/ en la iglesia parroquial/ El 
Ayuntamiento de 1892. 

La fórmula del juramento era la siguiente: 
“¿Juráis la santa religión, católica, apostólica, 
romana, sin admitir otra alguna en esios 
reinos? ¿Juráis conservar en su integridad 
la nación española, y no omitir medio algu- 
no para libertarla de sus injustos opresores? 
¿Juráis conservar a nuestro amado sobefa- 
no, el Señor D. Fernando VII, todos sus do- 
minios, y en su defecto a sus legítimos su- 
cesores y hacer cuantos esfuerzos sean posi- 
bles para sacarlo del cautiverio y colocarlo 
en el trono? ¿Juráis desempeñar fiel y le- 
galmente el encargo que la Nación ha pues- 
to a vuestro cuidado, guardando las leyes 
de España, sin perjuicio de alterar, moderar 
y varias aquellas que exigiese el bien de la 
nación? Si así lo hiciéreis, Dios os premie 
y si no, os demande”. 

Aprobada la fórmula, los diputados, miem- 
bros de la Regencia y autoridades se diri- 
gieron a la iglesia parrcquial donde presta- 
ron el juramento acordado. Dicha iglesia se 
halla a unos 300 metros del edificio del 
Ayuntamiento, sobre la calle que pasa frente 
a la Plaza España que da perspectiva al 
edificio. 

Cumplido el acto sacramental, entre tro- 
pas alineadas, y “el pueblo que rompía en 
aclamaciones y las baterías en salvas”, diri- 
giéronse los miembros de la Regencia y Cor- 
tes al local en que éstos iban a iniciar sus 
sesiones y a funcionar hasta el 24 de fetre- 
ro de 1811, : 

Este local, llamado desde entonces “Tea- 
tro de las Cortes”, tuvo su origen en un 
corralón que en el año 1769 poseía en la 
ciudad de San Fernando, el vecino y co- 
merciante de Cádiz D. Juan Herc quien, 
el 19 de marzo de dicho año, solicitó auto- 
rización para construir un “coliseo” a efecto 
de dar mayor decoro a aquel lugar en que 
ya se representaban comedias. 

En 1771 se hallaba listo el edificio, ha- 
bilitándosele para su fin luego de las ins- 
pecciones de práctica. El teatro se denominó 
entonces: “Casa Coliseo de Comedias”. 

En 1774 y a petición efectuada por el 
obispo de Cádiz, fue cerrado por el término 
de 8 años. Vendido en pública subasta. fue 
adquirido por D. Francisco Dacauete quien 
dispuso su demolición, siendo más tarde re- 
edificado, Las obras se terminaron en 1804 
y son, con pocas modificaciones, las que ca- 
racterizan al actual edificio Los espectiicu- 
los se reiniciaron el 1% de abril de dicho 
año y continuó funcionando como “Teatro 
cómico” hasta la instalación de las Cortes 
en él 

La adaptación del edificio a su nuevo e 
importante destiny fue realizada en doce 
has por el Ingeniero de la Marina D. An- 
tonio Prat quien, poniendo en actividad to- 
dos sus conocimientos, niveló la platea con 
el escenario obteniendo así una amplia elio- 
se con suficiente capacidad para los dip:a- 
dos, reservando los primeros palcos para el 
cuerpo diplomático y público. Las obras im- 
portaron la suma de 20.000 reales. 

En 1910, con asistencia del rey y cuerpos 
colegisladores, se celebró en el dicho teatro 
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Placa colocada en el frente del Teatro de las Cortes, 
a la izquierda de su puerta principal, recordatoria 
del trascendente destino del edificio en 1810. 


una sesión conmemorativa del centenario de 
la reunión y apertura de las Cortes Constí- 
tuyentes. En tal ocasión se reacondicionó la 
sala como lo estata el 24 de setiembre de 
1810, 

En 1892, a propuesta de la Comisión de 
Cotierno anterior, acordó el Ayuntamiento, 
como actos de conmemoración de un nuevo 
aniversario de aquel trascendente 24 de se- 
tiembre en que España se dio su primera 
constitución política, dar el nombre de Tea- 
tro de las Cortes al histórico edificio y co- 
locar en su fachada una lápida de mármol: 
"España libre -—24 de Septiembre de 1810/ 
A las Cortes Generales Extraordinarias/ que 
instaladas en este edificio/ hasta el 20 de 
febrero de 1811/ comenzaron la reivindica- 
ción del territorio/ y proclamaron la sobe- 
ranía de la Nación/ El Ayuntamiento de 
1892”. Hasta entonces, la soberanía ha- 
bía radicado en la regencia y la proposi- 
ción para cambio tan liberal fue debida 
a Diego Muñoz Torrero, diputado por Ex- 
tremadura. El acto ostensitle del cambio 
debía consistir en la prestación de juramen- 
to por el Consejo de Regencia de acata- 
miento a la soberanía de las Cortes Popula- 
res Hubo resistencias. Acostumbrados al 
absolutismo de la monarquía, atemorizaba a 
algunos regentes y diputados aquel paso de 
justo encumbramiento de la autoridad del 
pueblo. La objeción del Consejo se concce- 
taba en carecer las Cortes de la potest»d 
ejecutiva que se atribuían. Triunfó la yr- 
luntad popular y juraron los miembros de 
la Regencia, excepto el otispo de Orense. 
Sesiones más tarde, la consagración de la 
soberanía nacional era complementada -cn 
la aprobación de la libertad de imprenta. 

El 20 de febrero de 1811 las Cortes hu- 
bieron de trasladarse a Cádiz. Nuevamente 
se confió al ingeniero de la, Marina Antonio 
Prat, adaptar un edificio que se prestase al 
funcionamiento del cuerpo deliberativo, Fue 
elegido el Templo de San Felipe Neri cuyo 
origen radica en unas casas adquiridas en 
1678 por la Congregación de Filipenses pr- 
ra edificar un oratorio y vivienda de la en- 
munidad. Luego de varias incidencias y qes- 
tiones, fueron derribadas estas casas y se 
inició la construcción del templo que se 
inauguró el 17 de setiembre de 1719, siendo 
para él que pintó Murillo su famoso cuadro 
de la “Purísima”. En 1775 se le hicieron 
varias reformas. 

Para habilitarlo a su nuevo destino, y da- 
da la escasez de recursos, hubo de acudir 
el ingeniero Prat al socorro del vecindario. 
Las dos alfombras que se colocaron en la 
parte central del templo, convertida en sa- 
la de sesiones del Congreso, fueron presta- 
das por la comunidad de San Juan de Dios. 

En aquel edificio continuaron las Cortes 
su labor constitucional que, por una ironía 
del destino, tomata como modelo la que 
Bonaparte había dado a la nación invasora 
del _suelo español, Los diputados liberales 
Argúelles, Capmany, Calatrava, Muñoz To- 
rrero, Oliyeres, etc, se inspiraban en la 
constitución francesa de 1791. 

En marzo de 1812 la Carta fundamental 
quedó terminada y 184 diputados firmaban 
su texto el día 18. Entre ellos, muchos de 
los que más se habían opuesto a sus pre- 
eptos liberales y democráticos. 

' Al día siguiente fue jurada y proclamada, 
siendo ese día aniversario de la abdicación 
hecha por Carlos IV y también el cumple- 
años de José Bonaparte, el rey impuesto a 
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Una placa de mármol colocada en 
el vestíbulo del Ayuntamiento, 
recuerda la reunión preparatoria 
de las Cortes en el viejo edificio. 


por el Emperador. Y así, el 19 de 
marzo de 1812 se celebró en Cádiz por si- 
tiados y sitiadores; lo mismo resonaban las 
salvas de la artillería de los muros y de la 
escuadra española que las de las baterías 
francesas, 

Con motivo de la conmemoración del cen- 
tenario de la proclamación de la carta cons- 
titucional, corporaciones oficiales y particu- 
lares españolas y americanas, quisieron per- 
petuar su homenaje a las Cortes doceañistas 
enviando placas de tronce y mármol que 
cubren literalmente los dos únicos muros 
exteriores del oratorio, - 

En la fachada lateral se destaca una de 
mármol, de mts. 5x3, con artísticos adornos 
de bronce y jaspe, donación de los españo- 
les de Cuba, Chile, México; y en la princi- 
pal, el medallón inferior de la segunda co- 
lumna de la derecha de la fotografía dice: 
“Los españoles de/Montevideo/en memo- 
ria/de los decretos de 1810-11/ de/igual- 
dad de españoles y americanos/1912”, 

Una tarde de los primeros días de marzo 
hemos visitado el oratorio. En la densa pe- 
numbra que lo envuelve hemos procurado 
reconstruir el escenario de 1812, cuando con 
intervención del americano del Sur, precla- 
ros varones capaces de liberarse de una se- 
cular tradición de absolutismo, preparaban 
un nuevo código fundamental para España 
que el advenimiento de Fernando VII iba 
a abolir poco después. 

Hacia la puerta principal se levantaba el 
escaño de la presidencia; hacia el coro se 
alineaban las sillas de los representantes de 
la Nación, más autorizados por el espíritu 
que inflamaba su obra que por la legitimi- 
dad de los poderes presentados. Y bajo 
aquellas naves altas resonaban las arengas 
encendidas de Argielles, de Muñoz Torrero, 
de Fernando Navarro, adalides de las liber- 
tades públicas y de la soberanía popular, 
poniéndose a los argumentos conservadores 
de Blas Ostilaza, confesor del rey; del ge- 


Iglesia Mayor de San Fernando, don- 

de el 22 de setiembre de 1810 las 

Cortes españolas juraron la fórmula 
de fidelidad a la monarquia. 
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Frente del “Teatro Cómico”, edificio de techo de tejas a dos aguas, donde iniciaron 
sus sesiones las Cortes de 1810. Su ubicación no permite fotograliarlo con mejor 
perspectiva. 


neral Eguía, de Jaime Creus. Como grupo 
de transición, los partidarios de las ideas 
democráticas limitados por las circunstan- 
cias en los principios de política general: 
los diputados americanos José María Leque- 
rica, catedrático de Quito, Ramón Power, 
primer vice-presidente de las Cortes, repre- 
sentante de Costa Rica; los profesores Vi- 
cente Morales Duarte, Florencio del Casti- 
llo, Antonio de Larrazábal, Ramos de Aris- 
pe, Dionisio Ynca Yupangui y tantos otros 
cuya presencia imponía la presencia del 
continente americano. 

Su evocación estimulaba recuerdos; limi- 
tado el espacio, surgía la región del Plata: 
Montevideo. Buenos Aires, la campiña orien- 
tal, la monotonía de la planicie argentina. 
Sobre ella, en lugar para mí indeterminado 
y atraído a la rememoración por la del ac- 
tuar de las Cortes en aquel recinto, la tos- 
ca cruz que una mano piadosa colocó so- 
bre la tumba de las víctimas de la intole- 
rancia revolucionaria, en cuyo brazo se gra- 


bó la impetración CLAMOR, combinando 
la letra inicial del apellido de los sacrifica- 
dos: Concha, Liniers, Allende, Moreno, Ore- 
llana, Rodríguez. 

La voz de protesta y piedad llegó hasta 
aquí, hasta las naves de este templo gadita- 
no ocupado por las Cortes doceañistas. En 
la sesión del 28 de agosto de 1812 eilas co- 
nocieron la solicitud del Teniente de Fraga- 
ta Luis Liniers pidiendo que en la “merced 
que hizo la Junta Central a su padre, D. 
Santiago, para sí, sus hijos y sucesores, se 
sustituyese la denominación de Conde de 
Buenos Aires que adoptó dicho su padre, 
por la de Conde de la Lealtad, a fin de per- 
petuar su gloriosa muerte”. 


Homero MARTINEZ MONTERO. 
Cádiz, marzo de 1956. 


(Especial para EL DIA). 
(Fotografías del autor especiales para la 
ilustración de este trabajo). 


Estado actual de la sala del Teatro de las Cortes. 


Bg¿penco en sándalo, padrones y varilla- 
je trabajados. El país en seda pintado 

a la acuarela. La catedral, la fuente, y los 
edifizios adornados con laminillas en nácar. 
La vista tomada de un edificio de altos 
de la calle Juan C. Gómez, y algo diagonal- 
mente. Se ye la mitad de Sarandí, el Hotel 
Pirámides, y la cuadra entera de Ituzaingó. 
La Plaza con la fuente central, la arbole- 
da y uno de los ombúes de los cuatro que 
allí existieron. Debajo de ese ombú, defen- 


PK 


ABANICO DE LA PLAZA CONSTITUCION 


diendo las instituciones, fue asesinado el 
doctor Francisco Lavandeira, por los esbi- 
rros del dictador Latorre, en el motín del 
10 de enero de 1875. 

Habían todavía edificios coloniales, en 
Sarandí, la confitería y café del Ruso (el 


rubio), después Chapentier, Corralejo, y hoy 
Banco Hipotecario. Seguían Maveroff, y ter- 
minando la cuadra el almacén de Vignale. 
Era éste un interesante edificio colonial, 
único en la ciudad, de puertas esquineras, 
en el que un pilar servía de marco común 
para las dos hojas. 


Se ha querido hacer principalmente re- 
saltar la catedral. Estaba como la dejó el 
aqu.tecto Poncini, en 1860, al modificar su 
fachada. Fue entonces, cuando se extrajeron 
de las cúpulas las fuentes y platos azules 
de las invasiones inglesas, que las decor .- 
ban, para lamentablemente sustituirlos por 
los azulejos aciuales... 


Cuando sacaron las puertas coloniales, 
que vimos despues tiradas en la galería su- 
perior izquierda, llamamos la aten.ión del 
señor Semeria, para que no se perdieran. 
Teníamos vivo interés histó:ico y personal, 
porque sabíamos por tradición famil.ar que 
un antepasado nuestro había trabajado en 
ellas. - 

Faltan actualmente las enormes trancas 
que las aseguraban, y las primitivas ceria- 
duras. 

Entre las varias reformas que se hicieron 
en la iglesia, vimos en 1890 sacar carradas 
de tierra por la puerta de la calle Sarandí, 
creemos que para un sótano en la sacristía, 
y una enorme pieza fósil, que allí se encon- 
tró, la que llevada al Museo de Historia 
Natural, fue clasificada como maxilar de 
ballena, por el erudito director doctor Berg. 


Más tarde vimos también las galerías re- 
pletas de interesantes objetos, entre ellos 
dos sillones en jacarandá usados por los 
Constituyentes en las ceremonias oficiales, 
adquiridos por los doctores Hipólito Galli- 
nal y Manuel Otero, entre infinidad de co- 
sas que fueron vendidas en remate por Go- 
mensoro y Castells, en mayo 11 y junio 26 
de 1923. 


Inmediata a la catedral la casa de altos 
que ocupó el vicario Dn. José Benito La- 
mas, y después su protegido Santiago Es- 
trázulas y Falson, que en reconocimiento to- 
mó el apellido Lamas. 

Allí ejerció, en muy discutida actuación, 
de médico homeopata durante muchos años. 
La sala de espera con sillas y sofá en cao- 
br tapizados en crin, rinconera con reloj en 
madera, mesa de arrimo y floreros. 


Comunicando con las salas el consultozin: 
las puertas abiertas, frente a un pequeño es- 
critorio está Estrázulas magro y Lajo, en la 
boca un cigarrito de hoja más chupado que 
fumado por estar generalmente apagado. 

Un campanillazo, y entra un consultante. 
Le señala una silla, y mientras expone su 


caso, maquinalmente le toma el pulso, lo 
observa un momento y le dice: A ver la 
lengua. Extrae del escritorio unos glóbulos 
homeopáticos, los envuelve en un papelito 
recomendando disolverlos en un vaso de 
agua de aljibe, y tomar por cucharadas. 
Consulta: un peso. Pero como algunos clien- 
tes olvidan los honorarios, un día, en lo al- 
to de la escale:a de entrada, en sitio bien 
visible, aparece un cariel *Los verdade os 
pobres vengan con confianza que serán 
siempre bien recibidos”, 


Falleció de 82 años, en 1898. Un año 
después asistimos al remate por Don Car- 
los D. Durán, del contenido de la casa. Can- 
tidad de cosas de valor histórico, que hoy 
se disputarian a altos precios. 


Allí adquirió el doctor Hipólito Gallinal, 
el sillón escultu ado de Don José Benito 
Lamas, que hoy está en el Museo Histórico, 

En los bajos, una confitería famosa por 
sus dátiles rellenos. Allí también se ven- 
dían velas en colores para el culto, estam- 
pas, libros de misa y rosarios. 


Más a Rincón la casa de Don Roque Gó- 
mez, padre de los generales Andrés A. y 
Leandro, de Don Juan Ramón, y abuelo del 
profesor Alberto Gómez Ruano, iniciador y 
fundador del Museo Pedagógico, y director 
de la maquette de la ciudadela de nuestra 
ciudad. 

¿De qué época es el abanico? ¿Quién lo 
pintó? La fuente de la plaza data de 1871, 
y el edificio colon al de la esquina que hoy 
ocupa un bar, se demolió en 1889. Compa- 
rando fotografías, grabados y abanicos, pen- 
samos que fue pintado por 1880 al 86, en 
Francia, de mano anónima, y de fotografía 
de la Escuela de Artes y Oficios o de Chu- 
te y Brooks, 


Conocemos otro abanico semejante, de la 
plaza y de la misma época, cuyo motivo 
principal ha sido la fuente. Se ve claramente 
pintado por igual mano. 

Hay otro de la plaza y la catedral, vari- 
llajo en bambú, panel claro, Vista tomada 
de Sarandí y Juan C. Gómez. Se ve toda la 
calle Ituzaingó, la iglesia, parte de la plaza 
y el Club Inglés, hoy Hotel Nogaró. 


El país es una fototipia en negro. Per- 
tenece a una serie igual. Alguno en papel 
azul o rosado, con iconografías de las pla- 
yas Ramírez y Capurro, Legación Argenti- 
na y la calle 18 de Julio de Yí al centro, 
Son de fabricación japonesa, vendidos por 
el año 1920 en la me-cería “El Ancla Dora- 
da”, desaparecida en 1937. 

Leonardo DANIERI. 


(Especial para EL DIA). 


Ada Latamendía nos exhibe sus trabajos 


ideal para revelarse en la oportunidad de- 
bida en heroísmo, en el sacrificio o en la 
obra de arte. Porque este hecho ya, de por 
sí, poseo una fuerza rectora, aunque aparez- 
ca como un simple acontecimiento incipien- 
ta y primario, El nacimiento de una flor 
implica la promesa del fruto y de la semi- 
lla; y, ésta, siembra para todos. 


Es lo que ocurre con la señorita Ada Le. 
tamendía. Nacida en las costas del Aiguá, 
donde su3 padres poseen una pequeña pro- 
piedad bordeada por el arroyo Indio naci- 
do cerca de allí, entre las piedras pulidas 
de las sierras más poéticas del Uruguay. Es 
aún una niña; apenas ha pasado los veinte 
años, que para el tiempo lento del 
es apenas lo necesario para alcanzar los 
quince. No ha recibido otra enseñanza que 
la dada en los primeros años de las escue- 
las rurales. Aislada de toda sugestión artís- 
tica contemporánea los años de su infancia 
volaron libres y tranquilos, en ese ambiente 
que nuestra naturaleza ofrece generosa pero 
cobrándose con usura porque modela pro- 
fundamente sus imperativos hasta el punto 
que jamás puede desprenderse de ellos, 
quienes lo hayan gustado largamente. Ada 
Letamendía conoce cada árbol de su arroyo, 
claro y rumoroso, sabe del valor de sus 
maderas y va, personalmente en su busca. 
Los corta, los “cura” y luego modela sus 
figuras. 


Sus temas están allí. Como los árboles y 
sus maderas, no necesita buscarlos. Ella, que 
ccnoce las tareas del campo, sabe del buey 
trompeta que no quiere marchar y se arrea 


FLORES DEL CAMPO 


EN EL CINCUENTENARIO DE AIGUA 


un pueblo que va a cumplir sus prime- 

ros cincuenta años de vida — ¡oh ju- 
ventud inexperiente, aún sin conciencia or- 
gánica»social! — nada puede serle más gra- 
to que la noticia que de su seno ha nacido 
un espíritu de excepción. Fenómeno que se 
produce raramente en las viejas sociedades 
con arraigadas culturas es entre nosotros y 
en este momento la revelación de que aquí 
también, por razones inexplirables y cami- 
nos secretos, esa misteriosa fuerza creadora 
de todo lo superior en el mundo es capaz 
de darnos los destellos luminosos de la be- 
Meza. Es la justificación de- que ese pueblo 
posee madurez precoz y tiene en-sus fi- 
bras una capacidad que sólo enciende el 


con el poncho; y del pingo suelto con re- 
mos vigorosos, braceando la distancia y la 
libertad. Halla la ternura de las aves a las 
cuales el hombre sólo ve a través de su 
presencia huidiza o tras los barrotes de las 
jaulas, Nadie puede modelar una hornerita 
como Ada porque ella convive con sus tra- 
bajos, protege sus nidos, escucha la dulce 
cadencia de sus escalas cromáticas y ha con- 
cluído por saber porqué sus alas se abren 
armoniosamente para dejar escapar el can- 
to y el amor. Comprende el poema que es- 
conden estas criaturas en su lucha con el 
hombre, y, cada actitud, cada movimiento 
de sus cuerpos se graba profundamente en 
su retina. 


Toma entonces, un viejo cu“hillito uno 
de aquellos que la antigua industria fabri- 
cata y en los cuales la hoja era la conti. 
nuación del hierro del mango— y, con ese 
trozo de herramienta, actualmente consumi- 
do por el uso, comienza a modelar sus figu- 
ras, ¡Cuántas dificultades debe vencer un 
artista para conseguir expresar algo con un 
trozo de madera inerte! ¡Cuántos sueños 
para hallar el “motivo” realizable que pue- 
da vivir artísticamente en medio del to- 
rrente de impresiones que le rodean! ¡Cuán. 
tc deben practicar los cultores plásticos 
para conseguir la expresión reacia que se 
siente pero no se puede exteriorizar! 


Y cuando este artista es un ser solitario, 
sin contacto con el mundo, ajeno a todo 
conocimiento técnico, llega, en su búsqueda 
ciega e incesante, a “inventar” procedi- 
mientos que en las escuelas ya se han olvi- 
dado por inútiles o entorpecedores. En Ada 
Letamendía ocurre que, cuando sus sueños 
empiezan a concretarse y aparecer, se les 
ciuza, impidiéndole volar, la técnica, la he- 
rramienta imperfecta, todo aquello que en 
Europa es sabiduría de los siglos, o secretos 
heredados de las viejas boteggas, —fórmulas 
comerciales de los nuevos maestros, que 
permiten a los estudiantes y artistas de hoy 
hallar fáciles los caminos para llegar. Todo 
este inmenso mundo apenas entrevisto y 
admirado en los papeles impresos de revis- 
tas que llegan a las manos de la indefensa 
apasionada de las costas del Aiguá, podrían 
llevarla a una inhibición funesta, pero en 
lugar de anonadarla la encienden de un en- 
tusiasmo de hoguera. 


Verla trabajar causa una indecible pena. 
Aquella herramienta inferior que en vano 
pretendemos utilizar para saber de su efica- 
cia, aparece como una enemiga de la ex- 
presión. Mientras un escultor hace saltar la 
madera como un fuego de artificio a su al- 
rededor bajo los filos de navaja de las gu- 
bias más variadas, esta artista apenas al. 
canza a desbastar los duros trozos y dan 
deseos de vaticinar que quedará detenida en 
su obra. Se piensa en las delicadezas que 
exige el modelado; curvas que se ahondan, 
superficies que deben desvanecerse bajo fi- 
los impecables y que en esas manos están 
librados a un basto hierro-+que no conoce 
otras delicadezas que las de su mellada ho- 
ja. Entonces se reflexiona que esas mismas 
dificultades hacen que las inteligencias po- 
derosás y con carácter tenaz perciban la 
manera de llegar saltando sobre escuelas y 
maestros para alcanzar los mismos resulta- 
dos. Y de ahí que veamos en sus trabajos 
esos golpes fuera del detalle preciosista y 
oue sólo se hallan ahora en los impresionis- 
tas —y, anteriormente en Goya y los japo- 
neses—: el trazo o corte sintético que vie- 
ne por largas prácticas o dictado como en 
este caso por una especie de intuición, hija 
maravillosa de la soledad. 

Siempre recordaré la sensación que le 
causara al escultor Juan J. Severino al ver 
que Ada había tallado en ocho horas un 
magnífico potro con tal libertad de movi- 
mientos que hacía de la figura una magní- 
fica obra. 


Alguien que es en América una autoridad 
día a día impuesta como la más fuerte fi- 
gura en este tema de nuestro arte gauches- 
co, E. Castells Capurro, no pudo menos que 
sentirse arrebatado por la exactitud de-las 
observaciones, la limpieza de la ejecución -y 
ese algo cautivante que emana de todo lo 
que lleva un sello original y es hijo de 
observaciones directas largamente medita- 
das. 

No fue menos la sorpresa que manifesta- 
ra el escultor Rossi Magliano al percibir 
en un tallado un paisano arreando un vacu- 
no que se “sentaba”. Ma plo son Ed 

os los que pueden realizarlo con esta 
Dertad”, concluyó Rossi Magliano después 
de analizar volúmenes, movimientos y deta- 
tes anatómicos. 


Pero no debo proseguir dando opiniones 
afirmativas de sus reales condiciones para 
el arte. Me lo impide una imagen que me 
trae una emoción punzante. Veo a Ada Le- 
tamendía entre las impostergables exigen- 
cias familiares atendiendo los quehaceres 
diarios, atenta a la obra de sus hermanos 
en el campo, do con premura tran- 
quila llenar el barril del agua, cuidando el 
“mediodía” en la cocina y el aspecto pulido 
de su casa que se muestra brillante al sol 
estival. Esto me ha ce pensar cuándo Ada 
Letamendía tendrá una hora libre para que 
todas las pequeñas cosas diarias no la apar- 
ten de sus sueños y esperanzas, Y la emo- 
ción me obliga a sentir que hay vidas sin 
amarguras y que el Destino premia deján- 
dole la infinita felicidad de su propia obra. 


R. Francisco MAZZONI. 
Maldonado, marzo de 1956, 
(Especial para EL DIA). 


Fotos del autor. 


Diversos motivos que realizó en el alán 


j hacer obr. 
La escultora trabajando con su cuchillo bajo la fronda de su jardin. de su e 


La “Afrodita y Dioné” del frontón del Partenón... en el Museo Británico de Londres. 


“La Anunciación” de Van Eyck, pasó a la colección Me- 
lion. Cotización: medio millón de dólares. 


Los 


romanos “cazaron” en Grecia la "Venus Genitrix” de Callimeco... 


está en el Museo del Louvre. 


Hoy 


EN un libro reciente, ro ulado “Cace:ias de 

obras de arte”, relata el crítico Behrman la 
vida de Joseph Duveen. Y el rótulo es un 
disparo, Y certero, sobre todo, Pues la aventu- 
ra de Duveen, unas veces al acecho, otras ve- 
ces rastreando su terreno (vista larga en el 
ojeo), recorriendo el mundo entero de rás de 
“pieza” importante, es vida de cazador. ¿Quien 
era este Joseph Duveen? 

El tráfico mundial de obras de arte es una 
corriente doble de técnicas comerciales. Aun- 
que una y otra arrastren idéntico sedimento: el 
del buen conocedor. Y aun cuando en tod s ls 
casos el conocer tien mo baste, y el amor de 
la “cosa” traficada sea condición primera para 
ser cazador de obras de arte y no simple ven- 
dedor de an igúedades. Aquella doble corriente 
puede resumirse así: Hay los cuadros, o los 
muebles, o esculturas, o piezas de orfebrería... 
que se exhiben en vitrinas de anticuarios, o en 
salas de exposición. Y las grandes ventas pú- 
blicas donde puede cada uno (coleccionista, 
“amateur”) disputarlas en subasta al comer- 
ciante... si entre dos comerciantes advertidos 
no existe previa disputa. Pero esa es la co- 
rriente más “corriente”, y nada más una sola. 
Hay el traficante, luego, que nunca ojea, ni 
caza la “pieza” leve o menor, y no acude a las 
subastas, ni a comercios de anticuarios, ni a 
salas de exposición. Su coto es el mundo ente- 
ro: las iglesias, los conventos, las colecciones 
privadas, alguna vez los museos. La iglesia que 
se derrumba, el convento empobrecido. y aún 


CAZADORE 


el coleccionista que abandonó la fortuna, el 
heredero arruinado, y hasta un Estado también 
4 la busca de divisas extranjeras. Aún se com- 
pra y se vende, en ese coto, cada vez más 
raramente desde luego, un Tiziano, un Rafael, 
un Botticelli, o un Goya, un Rubens. o un 
Van-Eyck... ¿En los museos también? Cier- 
tamente en los museos. No hace mucho tiempo 
aún, vendió un museo soviético a la colección 
de Mell y en Wáshington están hoy, “La 
Anuncia ”, de Van-Eyck, “La Adoración de 
los Magos”, de Sandro de Botticelli, “La Mado 
na de Alba” y “San Jorge y el Dragón”, de Ra- 
fael, una “Venus”, del Tiriano... Y se com- 
prende en seguida qué dotes ha de tener el 
cazador de ese coto donde la pieza famosa es 
cada día más rara: un buen conocer seguro 
rondando con lo infalible una carta “geográ- 
fica” de los lugares posibles donde habrá una 
obra en venta de tal rareza esencial (donde 
pueda haberla aún), y otra carta “económica” 
de compradores posibles para piezas de tal pre- 
cio (los 750.000 dólares de “La Virgen”, de 
Van-Eyck, recientemente adquirida por la co- 
lección de Frick, o los 300.000 dólares que por 
la “Piedad”, del Grero, pagó la colección de 
Niarchos, recientemente también). Y el saber 
“convencer” a un vendedor. Y al comprador 
igualmente. Más en calorías de arte el argu- 
mento que en técnica comercial. Cuando no en 
egolatría. Pues a veces hay obras de arte cuyo 
“precio” no sólo depende de rarezas o méritos 
propios. Se cotiza igualmente que un cuadro, 
una estatua, o un mueble..., haya sido en su 
tiempo propiedad, o coserha. de un Médicis, 
de un dogo, o de tal cardenal opulento, o de 
artista o banquero famoso. Aunque sea espan- 
tosa herejía, hay también un pedigree pose- 
sional de obras de arte. Joseph Duveen fue un 
maestro en tal técnica. También en las calo- 
rías. En los cincuenta años, casi, que duró su 
vida activa, entre Londres y París, entre Ro- 
ma y Nueva York, entre Florencia y Amberes, 
entre Madrid y Amsterdam, se cuentan por 
centenares las “cacerías” de Duveen. Y algo 
más cuenta aún: casi todas las obras esencia- 
les de las viejas escuelas europeas que gui 

dan hoy los museos de los Estados Unidos, las 
colecciones privadas de Nueva York o de Bos: 
ton. son “exportación” de Duveen. Y lo que 
allí haya de “gusto” en gran parte es obre 
suya. Cuadros de Holbein, Masaccio, de Van 
Dyrk y de Fra Angélico, de la escuela bizan- 
tina, de Velázquez y de Goya, del Veronés y 
del Greco... ¡Qué figura apasionante la del 
traficante Duveen! ¡Qué reflexiones sugiere! 

La primera, esta pregunta: ¿En qué época 
comienza la caza de obras maestras? Tropieza 
uno en seguida. No es fácil poner enfrente 
una respuesta concreta. De caza especialistmo 
se trata, abierta más de una vez, y cerrada, 
veabierta, ignorada al parecer (o descuidada, 
mejor) por la Edad Media y que Egipto, por 
ejemplo, comienzo de tantas cosas, no pareció 
sospechar. 

Prisionero de su gusto cada uno (hay cade- 
nas también en el gusto), puede entenderse, 
sin duda, que el arte decorativo dejado por 
los egiprios sea obra maestra o no. Sin em- 
bargo, es verosímil que la concepción de hoy 
sobre la obra maestra, la emoción que nos pro- 
curan las expresiones felices de lo personal en 
arte, no preocupasen nunca a los pintores de 
Menfis, de El Kab, o de Beni-Hassán. Al pa: 
recer, además, esos pintores egipcios de quie 
nes la obra queda, más tenían de artesanos 
que de artistas... en nuestro peso y medida 
de artistas y de artesanos, Podían tener talen- 


lar destreza y hasta, sin duda, 
agudo del trazo. Pero ¿ignora- 
luminaria personal por excelen- 
lual solitario en la libre creación 
io? O, si por modo y manera 
alguno entre ellos se hubiera 
lonces de fórmulas de arte im- 
ticas, religiosas), ¿les hubieran 
irse de lo genial? Porque es lo 
ese arte que, invariable, repro- 
¡úmero de tipos y de escenas, con- 
s: dios, o rey, o sarerdote, c 
prisionero, o esclavo, en idéntica 
estampados, con los mismos 
repetidos (ocre, rojo, azul, o ne: 
co, o verde) que sólo el tiempo, 
supo matizar después. Y está en 
icta que obras así terminadas na- 
en lo anónimo. Hal '1 de llegar 
ia el griego Apeles, pintaría “La 
icon los rasgos conocidos de Anti- 
indo así a los pintores de la propia 
extensión de los recursos que lo 
' libre, la imaginación abierta, podía 
arte... y nada cambia en Egipto. 
pues, obra de arte en la imitación 
Y aunque la hubiese, además, 
la cazar obras maestras, para sí, 
había “una obra” repetida al infi- 
dada a los vivos o a los muertos, 
in profana inclusive, la intención re- 
tante; lc plástico pretexto nada más. 
leron los griegos las mociones más 


Por esta “Madona de Alba”, de Rafael, del Museo de la Ermita, en Lenin- 


árado, pagó Mellon un millón cien mil dólares. 


E OBRAS DE ARTE 


iy el amor más cultivado de la gran 
'a. ¡Con qué mérito prudente! ¡Y 
biduría! Porque aquella otra doctri- 
ia hierática y rígida, pesaba en el 
ps arte, ¿Cuántos saben, al sentir la 
le lo diverso, y del genio (creación 
A propio) encarnado en los valores 
il de la libre y la vibrante fantasía 
ltaxiteles, de Fidias, de Lysipo, de 
ide Mirón..., que Platón (¡nada me- 
ponía para el arte la vigencia de unas 
imanentes, a censuras oficiales some- 
im de que un placer nuevo. ni curio- 
ilita, corrijan el gusto público, ni com- 
l tampoco la solidez de un Estudo 
decreto impondría lo normativo inva- 
¡educación y costumbres? ¿Sorpren- 
idoctrina en un tema de Platón? Sea 
ímte, o no, en “La República” está 
ll Libro III). Las letras y el arte ru- 
iron después los soviets con esa misma 
¡Hitler lo hizo en Alemania. Son dos 
[de hoy que valen el del viejo Egipto. 
¡Grecia no lo impuso ni aún el peso 
L ¡Qué genial sabiduría y qué mérito 
tel de los griegos de entonces! Y no 
mayor de obras de arte, porque es- 
ias costumbres su contradicción con- 
que no concibió un griego otro desti- 
lla obra maestra que la libre y perma- 
¡posición en lugar público abierto. El 
tor excelencia de todo artista notorio 
Mudad entera. Y el fastuoso personaje 
br de obras de arte, para la ciudad 
i. Un Apeles entusiasta de Protége- 
ibíades en el caso de Aglafaón... no 
- F£olecciones propias. La casa era la 
isa plaza, el salón de todos. En tal sa- 
“el griego. Toda la belleza en torno, 
za de todos... y también de cada 
tra qué encerrarla, pues. si además una 
carte no era capital constante? 
qué épora comienza la caza de obras 
1 Y ¿dónde nace esa caza? Sin duda, 
Mos lugares, a la manera de Homero, 
caso, los romanos victoriosos la prac- 
ten bloque, sin la menor discreción. 
E ardor de nuevos ricos! Ciertamente, 
Plinio que no ignoraban las artes los 
instalados en República entre las siete 
Y habla de un pintor llamado Farius, 
¡Fo pintor Pacuvius, quienes ya en el 
¡anterior a nuestra era) decoraron, el 
¡Lun templo de Hércules, y otro tem- 
¡primero, llamado de La Salud. Pero, 
¡E citaciones, añade Plinio en seguida 
¿grandes artes plásticas, en pleno país 
¡heron ya todas indignas de los ciuda- 
lbres. Para un romano —asegura—, 
M9 por excelencia, por su natural rótó- 
— pla o dialéctico, la pintura y la 
no eran artes liberales, ni excitante 
l, y por tal razón mo dignas de un 
lo romano. El pintar, o el esculpir, era 
ajo manual. Y resultaba indecente dis- 
los esclavos. El esclavo, por su par- 
aba ningún trabajo si el amo no lo 


l conquistar a Grecia (con el pillaje 
lo) comenzó a extenderse el gusto en 
bres romanas. Un gusto especial y 
cuando ese “gusto” se extiende. El 
rónsul Mummius es un singular ejem- 
uistado ya Corinto, hizo transportar a 
as las obras de arte que halló en la 
ncida y, cuando el convoy cargado 
camino de Italia, Mummius previno al 
, bajo pena de muerte, obligado que- 


h 


daría a “reemplazar” (a “fabricarlas” de nue- 
vo) todas las obras de arte que sufriesen des- 
perfecto o se perdieran. Y hay algo más ejem- 
plar: un Attala, rey de Pérgamo. pagó 600.000 
dineros por un “Baco” de Aristides, extraído 
de Corinto que los romanos vendieron. Mum 
mius anuló lg venta y expidió ese “Baco” 8 
Roma, pues “pintura que tal precio merecía 
(según él) debía hallarse dotada de virtud se- 
creta o magia”. Ese “Baco” —según Plinio— 
fue el primer cuadro extranjero expuesto al 
público en Roma. ¡Como objeto de poder se- 
creto! 

Pero después de ese “Baco”... Estatuas, 
alhajas, cuadros, vasos, ánforas y cráteras... 
Grecia se vació hacia Roma. Y siglos duró esa 
caza. Cultivábase el romano al conquistar un 
imperio pisando cultura antigua. ¡Y admirán- 
dola! El admirador pilló. Buen individual lati- 
no, hízose coleccionista de la gran diversidad. 
Y el romano de Roma, admiró en Roma lo que 
hasta Roma llegaba de un mundo desconocido, 
O salió a “cazar” también. De un cónsul lla- 
mado Verres, que vació la Sicilia de obras de 
arte, ferozmente, hizo sátira sangrienta Juvenal. 

En los veinte siglos posteriores, ciertamen- 
te, esta caza perdió mucho de aquella feroci- 
dad. Si aún se vertió la sangre en guerras de 
interés polítiro. o«de interés religioso, y tam- 
bién los intereses económicos siguieron mo- 
viendo guerras, la caza de obras de arte se hizo 
con otras armas. Espada y fusical.., un cheque. 
Aunque en estos veinte siglos no faltase la 
rapiña. De invasores españoles y franceses en 
Italia. De Carlos VII, o Luis XII, en Milán y 
Florencia. De Carlos V también. De invasores 
españoles por tierras de Holanda y Flandes. 
De Bonaparte en España. De Bonaparte en 
Italia. De condotieros de Italia en ciudades ita- 
lianas... ¡Cuántas estatuas, y cuadros, y orfe- 
brería de arte, han pasado las fronteras pro- 
ducto de esa rapiña! Le quedaba a nuestro 
tiempo la “cacería” de un Goering. Con otra 
rapacidad: la que no derramó sangre, pero 
igualmente “cazó”. ¿Quién podría decir hoy que 
“conoció” el Partenón sin haber visitado, antes 
que Atenas, o por lo menos después, los már- 


Uno de los cuadros más goyescos de don 

Francisco de Goya, “Los herreros en la fra- 

gua”, está hoy en Nueva Ycrk, en la colec- 
ción de Frick. 


moles del Acrópolis que apaciblemente exhi- 
ben ciertos museos ingleses? 

¿Espada y fusil... un cheque? El “Financial 
Times”, de Londres, entre valores de Bolsa, 
cotización de metales, valores de mercancías, 


Un estudio de Velázquez para el retrato de Inocencio X, en 


la colección de Mellon. 


tiene en secciones concretas la cotización va- 
riable de muchos cuadros famosos. 
J. B. TOLEDO. 
Marsella, 1956. (Especial para EL DIA). 


Este “San Martín” del Greco... actualmente en Filadelfia. ( Colección de Widener). 


YA 


J. Wolfgang Mozart: 


noc.do, al situarlas entre las creaciones de 
mayor profundidad musical que se han com- 
puesto en todos los tiempos. ; 

No obstante toda esta reacción muy jus" 
ticiera fácil es comprobar que aún en nu s- 
tros días, poco es lo que realmente se di: 
vulga e interpreta de las cbras maestias de 
este genio, pues los ejecutantes en su ma" 
yoría, todavía persisten en considerarlo ex" 
clusivamente un artista que escribía pasa- 
tiempos musicales para  despreocupados 
cortesanos. 

Es de semejante estereotipia que deriva 
la costumbre muy arraigada entre los vir” 
tuosos de elegir precisamente aquellas obras 
de Mozart que realmente responden a un 
sentido que clasificaríamos como inofensivo. 
y que el músico compuso en la primera 
etapa de su vida, sin otro objeto que el 
de satisfacer el gusto imperante en la cor” 
te del arzobispo de Salzburgo y de seguir 
las directivas de su padre, también compo: 
sitor pero sin vuelo capaz de rebasar aque” 
llos límites galantes. 

Creemos sea este un ejemplo muy sig' 
nificativo, para precisar en lo-que se refie- 
re a la actividad de un compositor, que el 
verdadero público al cual puede estar di" 
rigida la esencia de sus obras, suele no ser 
el auditorio más inmediato y circundante, 

Mozart, no tuvo, es cierto, la misma in" 
quietud por los destinos de la humanidad 
que Beethoven experimentara en su alma. 
Pero es ev.dente que una de sus grandes 
pasiones de artista fue la de los continua- 
dos hallazgos de riquezas instrumentales, a 
los cuales se dedicó completamente, una 


LO GALANTE EN EL 
ESTILO MOZARTIANO 


OS estudios críticos efectuados en el si" 
glo pasado en lo que respecta a la es” 
tilística mozartiana, suelen juzgarla sin ma: 
yor trascendencia, otorgándose exclusivamen- 
te una categoría de música galante. 

Tal limitación no podría responder, por 
cierto, a una verdadera equidad en la va" 
loración estética de las obras de Mozart, 
y la crítica contemporánea así lo ha reco" 


Un cutis atacado de sequedad, 
ve disminuídas sus defensas 3 
naturales, se torna más sen- 
sible... ¡y envejece más pron- 
to! Por eso es tan importante 
eliminar el “fantasma” de la 
sequedad, no bien empieza 
a manifestarse. 
Combata la sequedad de uu 
entis... ¡al primer síntoma! 
Asperezas, líneas junto a los 
ojos y. la boca, paspaduras, 
ete., no son sino “señales de 
alarma'' con que el cutis seco 
reclama ayuda. Prótejalo ¡y 

. aumente sus defensas! usando 
diariamente Crema Pond's 
S", especial para cutis seco. > 
Crema Pond's *S” xuUAve, 


rica, nutritiva — contiene la- 
nolina y un extraordinario 
emulsionante, capaces de i 
reemplazar eficazmente los 

aceites naturales cuya falta ] 
puede ser el origen del cutis 4 
seco, Además, extá homogenei- 1 
zada para su mejor absorción. ] 


Al acostarse: Después de la lim- 4 
pieza profunda con Crema ' 
Pond's **C*” aplique en forma ) 
abundante Crema Pond's *S” / 
sobre la cara y el cuello, de- 1 
jándola — si es posible— toda j 
la noche. ¡ 
Durente el die: Extienda una | 
fina capa de Crema Pond's 

"S'' sobre «u rostro... Su cutis, Í 
perfectamente protegido con- - | 
tra la sequedad, recobrará ' 
¡muy pronto! su encantadora ! 
tersura. i 


e 


vez libre ya de la obligación de escribir pa” 
ra los cortesanos salzburgueses, hecho ése 
que, como es sabido, diera origen inclusive 
a un serio enojo y distanciamiento con su 
progenitor. 

Mozart dejó entonces de componer para 
un pequeño público circundante y pasó a 
hacerlo para el inmenso pueblo de las ge: 
neraciones futuras. 

Señalemos entretanto, que la crítica, tan- 
to de nuestro siglo como la del siglo pa” 
sado, que tan bien ha sabido diferenciar las 
distintas etapas de la creación beethove- 
niana, no ha podido profundizar de igual 
modo en las composiciones de Mozart. Y 
como consecuencia, lo que se conoce y ha 
tomado cuerpo al respecto, son dos versio- 
nes, evidentemente subjetivas. Aquella que 
tan sólo reconoce en Mozart la frivolidad, 
y la opuesta, por la cual se otorga belleza 
sobrenatural inclusive a sus obras infanti- 
les, Esto es tanto más perjudicial, puesto 
que aleja al público inocente, íntimamente 
culto pero consciente y modesto, sin sno- 
bismo, de las obras maestras escritas por 
uno de los mayores genios musicales. 

Somos de opinión de que explicadas en 
sus verdaderas medidas, las creaciones mo- 
zartianas se revelarán en toda su augusta 
belleza, y si los reducidos círculos prefieren 
revivir la corte salzburguesa que a esto se 
clasifique debidamente, como. música ga" 
lante, y no sea su límite confundido con 
aquel otro, hacia el cual el gran público, 
sin distinción de matices o de clases, pue- 
de dirigirse ávidamente para recibir y vi- 
brar con el mensaje de los ángeles. 

Ricardo Wagner es muy explícito, cuando 
refiriéndose a “La Flauta Mágica”, última 
de las óperas de Mozart, nos dice: “En ver" 
dad, el genio ha dado aquí un paso de gi” 
gante”. 


Ctro tanto podría decirse sobre las últi- 
mas Sinfonías, entre las cuarenta y nueve 
que escribiera, y también sobre las últimas 
cbras de los varios géneros y formas que 
Mozart cultivó. 


Deberíamos tal vez hacer exrepción, en 
lo que se refiere a tales saltos de estilo y 
concepción, cuando nos encontramos frente 
a sus conciertos, y de especial modo los 
conciertos para piano y orquesta, pues a 
partir del número diez (i, K. 449) en mi be" 
mol (Mozart escribió veintitres conciertos 
para pia y orquesta), nos encontramos ya 
con una sucesión de obras maestras cumbres 
del genio mozartiano, 


Y esto se debe a que es precisamente, 
en el ordenamiento (concierto) instrumen- 
tal, que más profundamente se revelará la 
pasión musical de Mozart. 

Para que se pueda formar una idea de 
esta pasión bastará consignar que este con- 
cierto número diez, compuesto en febrero de 
1784, dio lugar a que Mozart, este mismo 
año compusiera otros cinco conciertos para 
piano y orquesta, que son otras tantas obras 
maestras. Y a continuación, otros seis, en 


ELIX Mendelssohn Bartholdy nació en 4 
ciudad de Hamburgo el 3 de febrero 
de 18uy. Era” hijo de un rico banquero y 
nieto de un emunente filósolo israeliva. Per- 
tenecia a una culía familia de Berlin que 
ius donde pasó sus primeros años junto con 
su hermana Fanny a quien amaba tierna" 
mente y que llegó a ser una eminente pia- 
mista. Allí le dieron una prolija educación 
al ver sus brillantes aptitudes. Muy pequeño 
aun aprende piano y composición asi como 
también dibujo y pintura. De este modo 
cuando tezminó sus estudios a los dieciséis 
años además de hábil pianista y compositor 
leía en los originales a los clásicos griegos 
y latinos, hablaba correctamente francés, 
inglés e italiano y pintaba con bastante re- 
gularidad. Por otro lado era un excelente 
jinete y nadador y gran aficionado a la es” 
grima. 

Su precoz madurez artística es de todo 
punto de vista admirable. A los diecisiete 
años escribe una de sus obras más perso- 
nales y maravillosas: la Obertura para el 


“Sueño de una noche de verano” de Shakes- 
peare. 4 


Caso extraño dentro de su época: era 
sano y fuerte de cuerpo y de alma. Tenía 
un físico agradable y sabía granjearse la es” 
timación y la amistad. Perfectamente equi- 
librado nunca se dejó llevar ni por la ira 
ni por la pasión y tal vez demasiado cere- 
bral, a veces debido a la rigidez germánica 
que lo envolvía como una coraza protectora. 
Esto lo hizo absoluto, muy personal y aún 
juez severo en algunos casos. Era el me- 
lodista de buen gusto, sobrio, seguro, algo 
formal pero elegante con obras plenas de 
ritmo y de gran belleza plástica, pero nunca 
ni un apasionado ni un elegíaco. 


Desde muy joven-su carrera se divide en- 
tre concertista y director de orquesta lle” 
gando a destacarse e incluso a hacerse fa- 
moso en umbas actividades. 

Viaja continuamente, Desde su juventud 
los éxitos vienen uno tras otro y recibe las 
más ventajosas proposiciones. La Universi- 
dad de Berlín, el teatro de Diisseldorf, la 
Gewandhaus y finalmente culmina fundando 
el Conservatorio de Léipzig, el centro musi- 
cal más importante de la época. De enton- 
ces data la gran amistad con la otra figura 
cumbre del romanticismo: Roberto Sehu- 
mann. 


Estando en Franckfort conoce a una en” 
cantadora mucharha llamada Cecilia Jean- 
renaud cue es hija de un pastor reformado 
de la iglesia francesa y con quien contrae 
matrimonio en 1836, 


Desde entonces vive entre los halagos de 
la fama y la gloria y rodeado de los más 
grandes afectos: su esposa tan amada;- sus 
padres a quienes idolatra y su hermana 
Fanny. A ello se agrega luego el nacimiento 
de sus cinco hijos aue llenan de dulzura y 
alegría la vida de todos estos seres. 


De regreso de su séptimo viaje a Londres, 
vuelve a Léipzig que era adonde había fi- 
jado su residencia. Es el verano de 1847 
y se propone ir a pasar dos semanas de va” 
caciones a Verey. Pero, poco antes lo sor- 
prende la muerte de su querida hermana. 
Esta triste noticia lo afecta enormemente, 
más si pensamos que es el primer y brutal 
golpe que recibe en su vida tan dichosa has- 
ta esos trágicos momentos. Para calmar su 
profundo dolor modifica sus planes y trata 


3 A y 0 
ISRPON RES >= X A A 


el pequeño espacio de tiempo comprendido 
en los años 1785 y 1786. 

Pero lamentablemente, y tal vez por tra” 
tarse de materia más accesible, se oyen 
más frecuentemente los conciertos anterio" 
res, en cuyas consideraciones críticas domi- 
na la estereotipia confundiendo valores al 
exaltar la esencia de la música galante has" 
ta límites que evidentemente le son poco o 
nada apropiados. 

Sin embargo, el genio de Mozart echa 
raíces cada vez más profundas en la con- 
ciencia del público, y creemos que se de- 
be más a la clarividencia que lo alejara de 
la música de las cortes, que a cualquier hi" 
potética virtud otorgada por los pasatiem" 
pos de una aristocracia despreocupada. 


Alberto SORIANO. 
Especial] para EL DIA. 


Félix Mendelssohn - Bartholdy. 


¿CUAL ES EL ORIGEN DE LA 
MUERTE DE MENDELSSOHN? , 


y 


de distraerse viajando, Va a Baden, luego ' 
Lanfren y por último a Interlaken. ' 
cerca, en una modesta iglesia a orillas 

lago Brienz ejecuta un día una pequeña .»; 
maravillosa improvisación, que iba a se, 
luego la última obra de su vida en este gé,.- 
nero, Permanece hasta setiembre en este en; 
cantador rincón de Suiza, los rigores del im. 
vierno le obligan a volver a Leipzig, 

Sumido siempre en profundo dolor e 
presa ahora de una singular melancolía que” 
teniendo en cuenta su carácter tan particu”' 
lar resulta no sólo penosa sino un poco brus!” 
ca para los que lo rodean. El hombre feli: 
y despreocupado se vuelve taciturno y hosco'- 


Trabaja febrilmente, redobla su actividac :. 
tratando de encontrar consuelo. Es entonce:... 
que escribe una opereta para celebrar lo: 
cuarenta años de casados de sus padres. Pocc; 
después un día que se encontraba en cass.. 
de un amigo ejecutando un trozo de su Ora: ; 
torio “El Elías” le sobrevino repentinamente:. 
un ataque de apoplegía. Era el 9 de octus., 
bre de 1847. Lo trasladaron a su casa y 
siendo como era una naturaleza fuerte y 
sana reacciona pronto y piensa ir a Viena; 
para dirigir su último oratorio cuando el; 
28 de octubre sufre el segundo: ataque que; 
se repite a los cinco días y al siguiente, el, 
4 de noviembre de 1847 a las nueve de la 
noche fallece víctima de un último y fatal» 
ataque. Tenía solamente treinta y orho años. - 


¿A qué se debió su enfermedad y tem- 
prana muerte? ¿La enfermedad habrá sido * 
producida por un gran cansancio debido al * 
trabajo excesivo de sus últimos tiempos? * 
¿Puede ser la apoplegía el reflejo en el fí- 
sico de un gran choque psíquico? De ser * 
posible, en este caso fue una lucha entre 
des poderosas fuerzas, una fortaleza física > 
y un profundo dolor moral. Este último - 
tiene que haber sido muy grande-para ven» 
cer y aniquilar completamente matando al. 
cuerpo. 4 

Habiendo sido siempre un hombre feliz . 
y sin dificultades no estaba templado para : 
el sufrimiento y no pudo soportar la pri- 
mera gran pena de su vida, no resistió la 
tremenda sacudida de la muerte de su her- - 
mana, por la que sentía un cariño casi en- 
fermizo, y al no poder vivir sin él la siguió 
a la tumba sólo pocos meses 

Mendelssohn no tuvo ninguna de las ca- 
racterísticas de los otros románticos de su 
siglo. No tuvo sufrimientos físicos ni mo- 
rales, solamente al final, cuando lo vence 
la melancolía; ni grandes pasiones, ni hizo 
una vida de bohemia. Aun así no pudo es- 
capar al destino trágico de-la época, pues 
por su vida realmente estelar parecía ser 
llamado a vivir una larga y fecunda exis- 
tencia. 


Esto se nota claramente a través de su 
música que, llena de belleza y sentimiento 
no tiene sin embargo, esa filosofía casi trá- 
fica y esa fibra desgarradora de la de los 
otros músicos que vivieron una vida apa- 
sionada y avasallante. 


Es posible que estos postreros sufrimien- 
tos, debido a su carácter y por ser los pri- 
meros hayan sido sin embargo mucho más 
penosos y crueles y tal vez en unos meses 
haya vivido más intensamente y padecido 
más que otros en una vida entera. 


Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 


Benito Pérez Galdós. 


AS lineas que siguen tienden únicamente 
a esclarecer un poco lo que la literatura 
eda ser, partiendo de lo que entienden 
E literatura muchas personas que viven 
preocupadas por los protlemas culturales. 
- Recordaremos, en primer término, a una 
Histinguida profesora, digna de admiración 
lor muchas razones. No importa el nombre. 
+ Coincidimos con ella en una librería. Al pre- 
guntar por novedades, el librero le habló de 
Junas novelas que acababan de llegar, y dijo 
ala profesora: 
: —¡Por favor, no! Novelas no. Eso para 
Jel amigo Ferrándiz. Yo quiero cosa de más 
[sustancia. 
| Se dio cuenta, claro está, que se había ex- 


tralimitado, y agregó: 


¡ —¡Bueno, yo también he leído novelas! 
Pero lo que quiero decir es que la novela 


ya no llena mi deseo de lectura, 


En otra ocasión oímos exponer a un pro- 
fesor, en mesa redonda, su proyecto de nue- 


e estilo funcional en la construcción de 


liceos. Confesamos que nos cautivó su pala- 
¡bra Era realmente algo nuevo. Llevaba ya 


“hora y media de disertación y paró. Pensá- 


“bamos se tratata de un descanso, pero en 


'* realidad había dado fin a su exposición. Le 


* preguntamos entonces: 
| po! y las aulas de historia, filosofía, 


9 literatura...? 


—Eso después. 

-—¿Después, cuándo? ¿Al terminar urted 
Ñ Ide tomar el café? —+eplicamos creyendo nos 
ofrecería una segunda parte tan interesante 
¡como la primera. 
¡  —No, Después que se construya lo o 
l les he expuesto, vendrá lo otro. 

Total: que el nuevo sistema funcional se 
| reducía a laboratorios de física y química, 
¡campos de deporte y centros de diversión. 


"LY lo otro era la historia. la filosofía, la li- 


| teratura, la geografía, etc. 
Veamos ahora lo que oímos en una de las 
| principales bibliotecas de Montevideo. Mien- 


«| tras esperábamos aclarar una consulta, uno 
“! de los funcionarios mantenía conversación 
+! telefónica. De sus contestaciones deducimos 


lo que preguntaban al otro lado: Pero nos 
llenó de asombro la respuesta definitiva: 

—No, doctor, no. No recibimos nada serio. 
Todo se reduce a novelas, cuentos, poesía... 

Como íbamos a consultar una novela, nos 
originó tal complejo de inferioridad el he- 
cho de que nos considerasen persona no se- 
ría, que nos fuimos sin esperar contestación. 

Y vaya otro ejemplo: En uno de los tantos 
despachos del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica, vimos a un señor que depositaba unos 
líbros de cuentos con una solicitud. En ese 
momento llegó uno de esos jóvenes con?re- 
gacionistas de la santísima trinidad del cam- 
peonato, farra y medallita en el pecho, que 
con la inconfundible voz cascarrienta de ls 
lunes, le decía al funcionario: 

—¡Che! ¿También vos leés cuentos? De- 
jate de macanear. 

No queremos decir que, en los casos de la 
profesora, el profesor y el bibliotecario, se 
quiera minimizar la literatura. Si escarba- 
mos en su obra, pese a sus aficiones cien- 
tíficas, lo único que de ella sacaremos son 
palabras, es decir, literatura. Y acaso estu- 
viéramos en lo cierto al afirmar que, donde 
más literatura se hace, no siempre Luena, 
es en el campo de las pretendidas investi. 
gaciones o experimentaciones científicas: Lo 
cierto es que se considera como valor en- 
tendido, que no estamos en tiempos de li- 
teratura; que son otras las influencias que 
deben inculcarso en la mente de las nuevas 
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ESO QUE LLAMAN LITERATURA.. 


generaciones. En resumen: que la literatura 
no es cosa seria. 

Tan desprestigiada consideran la literatu- 
ra, que nadie la aconseja como posibilidad 
de ganarse la vida con ella. En cualquier 
clase liceal podemos preguntar a los alum- 
nos qué quieren ser, y un setenta por ciento 
o más dicen que médicos o abogados, no por 
amor a la ciencia, precisamente, sino como 
medio de ganar plata. El treinta por ciento 
restante se distribuye entre profesores de 
educación física, militares, arquitectos, inge- 
nieros, etc. Raro será hallar algún alumno 
que desee dedicarse a las letras. Lo que no 
obsta para que pretendan dedicarse a las 
letras cuantos fracasan en derecho, medicina, 
arquitectura y otras facultades. Y así es 
como vemos teorizantes de derecho porque 
no tienen pleitos, o de medicina porque no 
tienen pacientes, oy de estilos edilicios por- 
que nadie les pide plano para una casa. 

¡Si fuera eso todo! Recordamos el gesto 
de un profesor montevideano a quien, por 
confusión de apellido, preguntamos: 

—«¿Es usted X, el profesor de literatura? 

—¡Por favor! —nos contestó todo grifo. 
como si le hubiéramos pisado la cola. ¡Soy 
profesor de física! 

— Usted perdone, señor, aunque debimcs 
pedir perdón a la física. 

Seguramente que ese señor no descubrirá 
ningún rayo ultra cósmico, pero que pueda 
inventor el paraguas, nadie lo dude. Porqu», 
como dicen los cientificistas: en literatura, 
en historia, en filosofía, se habla y habla, 
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todo son palabras, mientras que en la cien- 
cia hemos de ajustarnos a la verdad. Y la 
boca se les llena de la palalra verdad, co- 
mo un higo que se desjuga por podrido y 
seco, hinchado a fuerza de saliva, es decir, 
de mala literatura. 

Y recordamos a los auténticos hombres 
de ciencia, finos cultivadores de la pala- 
bra, preocupados por ella, haciendo de la 
literatura el medio transmisor de su pen- 
samiento; Henri Poincaré, Ramón y Cajal, 
Príncipe de Broglie, por citar tres figuras 
que continúan en el pensamiento científico 
actual de nuestro medio. Fueron sabios 1or- 
que armonizaron la palabra con el trabajo 
de laboratorio. Ellos sabían que la literatura 
es el hilo conductor de la ciencia al mundo 
de las clarificaciones. Es por la literatura que 
el descubrimiento se hace luz y llega a la 
mente de los demás hombres. Pero la cien- 
cia es más luz y nos llega más profunda- 
mente, cuanto más bello es el estilo litera- 
rio que la transmite. ¿Qué verdad científica 
pueden transmitir al mundo quienes emp: 
zan por desdeñar la literatura, que por eti- 
mología es conducción, acercamiento, pene- 
tración, vínculo? La ciencia ha resplandeci- 
do siempre en los ciclos de gran esplendor 
literario, ¿Acaso Euclides y Arquímedes no 
son hermanos de Homero y Esquilo? ¿No 
pertenecen Shakespeare y Bacon, Rabe!ais 
y Descartes, Servet y (A a un mismo 
estilo de vida? En poca diferencia de añ's 
Rusia produce a Dostoievski, que nos des- 
cutre el múltiple fondo psicológico condi- 


o. 


cionador de la vida mcral del hombre, y a 
Pawlov, descubridor de los reflejos condicio- 
nados. Con el mismo testimonio podemos 
decir que Einstein, en Alemania, es contem- 
poráneo de Thomas Mann, Cajal y Galdós 
en España, Marconi y Pirandello en Ítai:a 
Nobel e Ibsen en Escandinavia. No, no hay 
ciencia sin literatura, por la sencillísima ra- 
zón de que no hay verdad sin palabra: 

Se habla de crisis de valores. Aparece en 
los centros rectores de la cosa pública una 
preocupación por lo que se considera desvia- 
ción espiritual y moral de las nuevas ge- 
neraciones, con su bajo estilo de vida, aspi- 
rando únicamente a la conquista de posi-io- 
nes económicas. ¿Pero se ha proporcionado 
a esas juventudes una formación humanís- 
tica, se les ha cimentado un ideal de cultura 
que ccordine la utilidad con la virtud? ¿Se 
les ha despertado la curiosidad sobre los 
principios y fines de la vida de relación? ¿Se 
les ha inculcado que no hay verdadero éxito 
si lo conseguimos con la injusticia? Obser- 
vemos hacia adónde se desbordan las mul- 
titudes los días festivos y comprenderemos 
entonces qué es lo que se les ha inculcado 
en la etapa de su formación juvenil 

te o inconscientemente se les ha 
fomentado el desprecio a la letra. Sencilla- 
mente a la letra, que es alma. Porque la tan 
llevada crisis de valores es crisis de val ra- 
ción literaria: Hoy escriben tan buenos nove- 
listas como los del siglo XIX; tan buenos 
poetas como los de todos los tiempos; hay 
dramaturgos y comediógrafos como los que 
más se han destacado en la cultura de los 
pueblos próceres, pero hoy resalta como 
nunca una propaganda disciplinada, sistema- 
tizada, dirigida, cuyo objetivo es despertar 
en los hombres las apetencias hedonistas co- 
mo fin de su vida, que es la manera efi- 
ciente de dominarlos y someterlos a los 
regímenes de fuerza. 

¿Cómo ha de poder contrarrestar la en- 
señanza secundaria o superior la influencia 
negativa del utilitarismo hedonista, cuando 
muchos de los profesores no pueden eludir 
esa corriente? Y en el terreno de lo que po- 
dría hacerse para contrarrestarla, ¿qué em- 
presas tenemos en el Uruguay, a estilo de 
la Casa de la Cultura del Ecuador, o del 
Fondo de Cultura Económica de México (ya 
no tan económica), que muestre a la comu- 
nidad de pueblos americanos nuestra pro- 
ducción literaria? Y cuidado que se derro- 
chan estúpidamente millones en este mara- 
villoso país . 

Es la literatura, eso que llaman literatura 
con gesto despectivo los cientificistas, lo 
que da el tono cultural de un pueblo, y s' 
cierto, como señala la preocupación de los 
rectores de la opinión pública, que hay uri- 
sis de valores en el Uruguay, es porque su- 
frimos crisis de divulgación literaria, pero 
no precisamente porque carecemos de no- 
velistas, ensayistas, cuentistas, poetas, co- 
mediógrafos, etc., sino porque su obra no 
encuentra ambiente propicio para hacerse 
presente al pueblo. 


F. FERRANDIZ ALBORZ, 


Castillos, abril 1956. 
Especial para EL DIA. 
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So inauguró la Sala Colonial del Hotel Victoria Plaza, decorada por el pintor ita 
liano Piero Bernini con murales que reproducen cuatro aspectos de la ciudad vieja. 


ES inimilablo | 


El maquillaje 
mós fino 
y natural! 


El eminente cirujano de EE.UU. Dr. F. Cohn, visitó la Escuela de Recuperación 
Psiquica, acompañado por el Dr. James Wardlaw y la Directora Sra. Eloísa García 
Etchegoyen de Lorenzo. 
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Compárelo con las bases grasosas, Angel Face no 
brilla mi dilata Jos poros. 
E Compárelo con los polvos <omunes. Angel Face 
YACEN, no “se cae”, Dura horas, sin retoque. 
/ No necesita agua - No engrasa los dedos - 
( No se desparrama y. 


jomás seco. el cutis! 
Pida Angel Foce en su cómodo Estuche Metálico o 


en su nuevo ¡y tan práctico! estuche Blue Plastic: 
ideal pora su cortera y el tocador 


Hay A modernos tones pora elegir - Rubio - £ e 3 en Ñ 
Macerado - Rosada = Moreno - Brencendo” - Olmo Pre-escolares del Jardín de Infantes “Enriqueta Compte y Riqué” participaron de 


- Testedo - Cebrizo, un acto educativo sanitario organizado por la C. H. de la Lucha Antituberculosa. 
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Los jinetes de la “Sociedad Criolla Los Treinta y Tres” en la fiesta de la celebración del Des- 
embarco de la Agraciada, en la ciudad de Treinta y Tres. 


Las Enfermeras Voluntarias de la Defensa Pasiva, en el desfile cívico realizado en la ciudad de 
Treinta y Tres. 
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Plaza de la ciudad de Treinta y Tres en el acto de inauguración del monumento a los Héroes 
d de la Agraciada. 


Celebró el 8? aniversario de la Independencia de su patria la Colectividad Israelita, con un acto realizado en el teatro Solís al que asistieron delegaciones de todas las 
comunidados. 
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LA embarcación, de fina quilla y tendida 

proa, cortaba las dulces aguas de la Me- 
rín, alborotadas esa noche. Navegaba con 
tal velocidad que a veces parecía volar so- 
bre las olas que los bajos y grandes bancos 
tornan territles: Las levanten puntiagudos, 
sin espumas que las ricen, sin ritmo que 
las desplace, realizando un permanente cho- 
car en las bordas, un lacerante golpear que 
conmueve costillas, maderos, velamen y obra 
muerta. El hombre que guiaba la embarca- 
ción dice de ellas: —¡Este norte atravesado 


las despierta y empina, y ellas nos baten 
como si fuéramos cueros de tambor! ¡Ah, 
laguna fiera, pensar que de vos vivo! 

Es el Tortuga. Alto, atlético, con una tar- 
ba luenga y grave, y Ojo reluciente entre 
ceja y pestaña espesa. Esa noche tempestun- 
sa piloteaba la Bahiana, en la que iba un 
contrabando grande, salido de cerca de San- 
ta Victoria. Pensata sumirse en la boca el 
Tacuarí... Con él iba su hijo menor, de 
10 años. 

El Tortuga conoce la enorme extensión 


Divi ich d, 
Country Club en 
perlon con lambswool ” 


importado Y 
Finitos y livianitos ... 
pero tan cálidos! 

Y tan diferentes a cuanto 
ya se ha visto 
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Pora la dama exigente pora el caballero que aprecia el buen vestir | 


líquida de la Merín pie a pie. Tiene metida 
y bien grabada en la memoria la carta de 
aquel mar dulce, en la que no falta ni un 
banco, ni un canal, ni una boca, ni un furado. 
Sabe al dedillo los júbilos, las mansedum- 
bres, las iras, y las mañas de aquellas aguas 
azules. Y los vientos que las mueven: el aire 
perfumado del oeste, la caliente nortada, el 
fiero sur, y el este traidor tampoco guardan 
secretos para él. Sabe cuando los horizontes 
fantasearán espejismos, y su instinto zahorí 
lee claramente los agúeros de las lunas blan- 
cas y de las lunas rojas... 

Y a punto de meterse por la boca del 
Tacuarí vio una sombra sotre el arenal de 
la derecha. Es una sombra. Pero él cono- 
ció a quien otea en la noche. ¡Lo han ven- 
dido! Grita a su hijo, cambia bruscamente 
el timón, la vela se comba, cruje, y otra 
vez se estira detonando La Bahiana lev:n- 
ta la borda que casi venía besando el agua, 
se dobla, se vuelca casi... pero la curva de 
su vuelo esquiva la boca del río, lo aleja de 
él, lo adentra otra vez a la laguna. 

—¿Qué fue, Miguel? — interrogó a su 
hijo. 

—Nada, tatita. El palo me golpió al virar, 
de refilón... 

—¡Me han vendido! Pero vamos a me- 
ternos en el “furado sucio”, Está cerca.. 
y es muy fiero. 

Momentos después la Bahiana se coló en- 
tre dos barrancas chatas, erizadas de monte 
espeso. Sólo la ciencia del Tortuga pudo» 
hacer esa hazaña. El impulso del bote In 
llevó unas cuadras canal adentro. La misma 
selva lo frenó suavemente hasta que se d> 
tuvo, El viento silbata sobre los ramazon*s 
pero la Bahiana no se movía entre los «cs 
brazos que la ceñían. El canal era estrecho 
pero profundo. 

El Tortuga saltó a un playito que cono- 
cía, tendió un cable y entre él y su hijo 
bajaron fardos y cajas: Casi amanecía. El 
niño estaba agotado. El Tortuge le acomodó 
una cama. Luego sacó del bote la vela cor 
el mástil, tacuara, timón y remos. Destapo 
nó la barca que lentamente desapareció rn 
las aguas... 

Y cuando amaneció con sol vivo y viente 
muerto, el Tortuga sintió un ruido en ! 
selva. 

—¡Ahí anda el Zorro Chico! —exc!; 

Miguel y él se hundieron en la espesr 

El Zorro Chico era el guía de los guar * 
Hacía años vivía al servicio de la Adv:n 1 
sin nunca haber querido formar parte de ru 
personal. Cuando había que batir los montes 
del Cebollatí, Tacuarí o Yaguarón, cuando 
había que olfatear en el laberinto de los 
sangradores que mueren en la laguna, la 
Aduana se valía de las virtudes de su ins- 
tinto. No había paso, ni picada, ni caño que 
escapara a su memoria. Si el Tortuga era 
el semidios de las aguas de la Merín, el 
Zorro Chico lo era el de sus montes. Los 
dos del mismo pago, donde se conocieron 
y se aborrecieron: El primero se le escurrió 
muchas veces, de entre los dedos, al segun- 
do; el segundo le copó más de una lancha 
con surtido al primero. 


Zorro Chico era petiso, aindiado, de es- 
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condidos ojos, encuevado... El jefo de los 
guardias dijo: 

-—Dudo que el Tortuga se haya metido 
aquí. Soy de la creencia que siguió para el 
Cobollatí 

—Está aquí, teniente —habló el Zorro— 
en lo fiero del monte. Mande poner tres a 
lu salida del campo. Aquí quedaremos cua- 
tro hasta que salga como tatú que le echan 
agua en la cueva. No va a aguantar much... 

Así se hizo. Todos los días Zorro Ch:co 
ensillaba su oscuro y marchaba a la estancia 
del dotor Merlo. Volvía en seguida con me- 
dio capón y las maletas llenas: Pasaron tres 
días. Comenzó a llover: Y llovió, llovió. .. 

El Tortuga tenía fuego, bebía —<on su 
hijo— café caliente y mate largo. Ya había 
tenido que apelar a las conservas y galletas 
del surtido. Los guardas comenzaron a sen- 
tirse alucinaos por aquella ausencia de hu- 
manidad, donde ellos salían que estaba el 
Tortuga y su partida. Sólo el Zorro Chico 
seguía inmutable. Sus guardias eran de no- 
che, de punta a punta. La sensibilidad de 
su fino oído estaba siempre alerta. Pero e! 
monte seguía mudo, Al sexto día el tenientes 
dijo: 

—No puede estar ahí el hombre. Se le 
habrá dado vuelta la lancha: Quién sate 
dónde andará boyando... 

Y en la voz velada del Zorro: 

—Yo vide chiflar a la Bayana en la gam- 
teta que hizo. No hay lancha que se le 
vuelqua al Tortuga. El hombre está ahí. Lo 
pior es que él es más bicho que nosotros 
y que cuando apunta no erra. Y que no sa- 
bemos cuantos son... 

Pasaron cuatro días más. Los guardas te- 
nían carpa, comían carne fresca y galleta 
seca. El Tortuga y su hijo ya habían repug- 
nado' las sardinas y los bizcochos en maza- 
cote. El surtido estaba bajo el agua ya 
Esa noche el contrabandista sintió que su 
hijo hablaba dormido y temblaba. Lo levan 
tó y acunó en su falda. Le hizo un te de 
hojas de sauce. Pasó otro día: Pero al llegar 
la noche el niño empezó a delirar de nuevo 
Entonces el hombre conoció que había qu 
tomar una determinación grave. Cuando se 
hizo un total silencio en el campamento de 
los guardas, él, con su hijo en los brazos, 
enderezó a la única salida. Sabía, lo sabía 
profundamente, que allí estata el Zorro Chi 
co, con los ojos y los oídos bien despiertos 
Levantó la última rama y salió al claro. El 
Zorro Chico se irguió de golpe con la cara- 
bina tendida. El Tortuga se detuvo. Se ob- 
servaron un instante. 

—Mirá —sopló el contrabandista, indi- 
cando con su mirada a su hijo— es el Mi- 
guel. Si no lo llevo a lo seco se me muere. 

—¿Y el resto de la cuadrilla? 

—Esta es mi cuadrilla —habló el Tortuga 
levantando a su hijo, 

—Andá hasta la punta y esperame. 

Una hora después, a media noche, llega- 
ron a la estancia del dotor Merlo, a caballo 
los dos. Cargaron los perros. Pero el Tor 
tuga y el Zorro tenían su seña. Se sintio 
correr una tranca, apareció Tabárez, negro 
gigantesco, capataz de la estancia, y los man- 
dó pasar. La negra de Tabárez llevó al niño. 

Son las tres de la mañana, sigue lloviendo. 
Rodean el fuego de la gran cocina, Tabárez, 
el Zorro —que compra capones para los 
guardas— y el Tortuga —<que lleva surtidos 
para la estancia—, Bruscamente se levanta 
Zorro Chico. 

—Me voy antes de que aclare: Les viá 
decir que te zafaste del furao sucio —habló 
al Tortuga— y que te vieron en Yaguarón. 
Mañana de noche podés dir al sangrador, ta 
ponás la Bayana, levantás lo que te queda 
En seis meses no te viá buscar, arreglate 
como puedas porque dispués vamos a segui 
el mesmo son... 

Solos quedaron el contrabandista y el e 
pataz. Pasó un largo espacio de tiempo. De 
pronto el negro expresó en el mal portugué 
que siempre hat laba: 

—¡Nao sei, mesmo, por que vocés levan 
ese pleito! 

Y el Tortuga respondió serenamente, cás 
dulcemente: 

—|Pero Tabárez! Nuestro trillo es ese y 
nosotros no semos hombres de salirnos d- 
él. Mire: una vez la china del Zorro *s á 
lavando en la orilla del Yaguarón crecido 
Uno de sus gurises andaba chiviando en el 
agua y en un derrepente la correntada | 
agarró y marchó con él. De casualidá 101 
yo paseando en la canoa rumbo a mi lanch 
Me arrimé al borbollón que corría, me tiré 
y lo saqué de una pata. Salimos como a cin 
co cuadras de allí. Cuando la doña y lo: 
ctros zorritos llegaron ande los dos, el yu: 
ya estaba sentao, con los ojos comp tortas 
fritas, pero vivo. Créame Tabárez: nosotros, 
el Zorro y yo, jugamos siempre duro y juer- 
te. ,, pero muy limpio. 


José MONEGAL 
Dibujo del autor. 
Especial para EL DIA 
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“GRAN REY“ REPLICO EL HOM- 
BRE-MONO “QUISIERA RECI- 
BIR LA ORDEN DE CABALLE- 
RO... PARA PODER SERVI- 
ROS MEJOR” 


ATTE PERO EL ACONTECIMIENTO FUE INTERRUMPIDO 
POR UN MENSAJERO PALIDO Y ATERRORIZADO . 
1) “SEÑOR, EL CASTILLO HA SIDO ATACADO POR 
) EL CABALLERO ROJO? 
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ETIQUETA ROJA: Con cacao + ETIQUETA AZUL: Sin cacao 
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Juegos de mantel simil hilo italiano, 
modernos diseños y delicados colores. 
ol z Medidas 1.45 x 1.45 con 6 1350 
azas c/u $65.00; E 5500 servilletas. El juego si. 
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pura lana, en 


Sabanas tejido fino y 
muy resis Para -2 plo- 


zos c/u $13.50; 4100 


plaza c/u 


Juegos de cama en e 
toile de menaje, in- 
glés, esmerados bor- 
dados en blanco. 
Para 2 plozos. El 


bes” 400 


Comineros ingleses, en 
Vute rizado y tripe 
cortado, centro beige 
con guardos de color. 
Ancho mt. 0.56, el mt. 
$9.50; ancho 

mt. 0,45, el mt.5 730 


CLIENTES DEL 
INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos 
a nuestra CASA MATRIZ, 


Av. AGRACIADA 2302 y 
M. Sosa. 


Colchas capitoneadas en saten fran- 
cés con un olmohadón y amplios 


volados. Para 2 plazas c/u 
1, 5500 


Y ahora escuche la auvdi- 
ción HOY VIENE MI SUE- 
GRA que se irradia Lunes, SUCURSAL GOES CASA MATRIZ SUCURSAL CORDON 


Miércoles y Viernes a las 
YN ore AV. Gral. FLORES 2341 AV. AGRACIADA 2302 AV. 18 de JULIO 1601 


RADIO CARVE. 


esq. MARC. BERTHELOT esquina Marcelino Soso esquina Carlos Roxlo 
Tel, 24200-24300-2 4400 Tel, 20 09 61 Tel. 40 41 1 


